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Enfrentémonos ,·a con la.joya más valiosa de Tepozotlán, con la iglesia misma, deslum­
brante de oro y opult=íltamente engalanada y or,1mmentad~, que a\zaron aquí los jesuítas en 
honor de su ortlen y consagraron al 1'enerahle San Fr~nc1:1~0 Janer.. , . . 

Primor de piedra labrada es la fachada ele la 1gles1a, que mira a poético atno em­
baldosado, interrumpido aquí y allá por ~as lápidas de_ algunos ,sepulcros. Lástima que sus 
filigranas de piedra. estén torpemente pintad.as,. que s1 no, aqu1 la _bella cantera del país 
semejaría perfectamente _J~s randas y ~as exquisiteces ~e lo~ enca_1es y de !os_ brocados; 
¡Tanta es !agracia, la afi11grana<la sutileza de labores ,eJecutad~s en es1a arbst1ca puerta. 
Columnillas delgadas y acanala~as, graciosas crestenas, ~omisas de~telada.is y aé reas, 
hojas y volutas y racimos esculpidos entre ros~ros de .querubrnes, q_ue ma~ pare4:en obra~el 
orfebre que del arquitecto; todo esto, en arm6111co~onJunto, es la primera 1mpres16n del via­
jero que se detiene ante aquell a portada hermosísima. 

Después, concentrando la atención y el análisis, las líneas dominantes de la concep­
ción se perciben claramente, entre la. multitud de filigranas de la decoraci6n . Coronando 
la Puerta Mayor, ábrese un ventanal, que es lástima no llenen pintados ,·idrios de Vene­
cia.¡ las mohluras que lo rodean son de J;¡ más extrema ligere?a. Arriba se contempla la. 
figura. en piedra, llena de la dulzura caracterfstica del Santo, de Francisco Javier. Cahan 
sus pies las blondas testas de los serafines. 

A amOOs lados de la Puerta y la figura del Santo, encuéntranse artísticas figuras 
encerradas en esculpidas hon acilias y con pompa fastuosa de moldu ras, cornisas. cenefas 
y ménsulas elegantes; y cierra todo este frente, á guisa de cornisa.mento superior, gallar­
da crestería que corona u n :í nge1 de piedra, de tal suerte aérPo, que parece alzarse de 
sus pies, y al impulso ele laM poclerosas alas. le\'antar el nielo á la inmensidad del fir­ma.mento. 

(Continúa).: 
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Penetremos en el s;mtuario. encerrado bajo tan magnífico ropaje. 
La primera impresión es un deslumbramiento, un fulgor irresistible y un 
centelleo brotan<lo por todas partes Uc los m:.1ros, como si un oleaje encrcs­
pa.<lo de oro estuviese hin1iendo alli, y las tlechas de la luz penetrasen á 
arrancarle resplandores de fuego. Tal parece, en verdad, que los muros 
están vestidos de llamas. Tal parece que el viajero ha penetrado en un 
alcá1.arºmágico, y que se encuentra en el interior de una. ,,asta c{1mara de 
oro, cruza.do de resplandores. 

Cuando la. vist;L se ha acostmnbr~LdO á las fulguraciones que la. luz 
de los n:11tanales arra.nea llt: a4uellus n::taUlo::s. se empi e:t.an á a.preciar la.s 
bellezas de tan fastuosfshnos altares. Al fondo, el gran Altar Mayor, con 
la figura del Patrono del Col~gio: los colaterales, consagrado~. uno .i San 
Tgnacio tle Loyola y el otro á la \·irl(Pll t.lP la Luz. y <los retablos. más si­
tuados en la. na.ve, y dedicados á San José y á la. Virget1 indígena de Gua­
dalupe. Hic ieron los españoles obra.~ n,nest1·a i,; Uc ta\liL en !'\u patria. su-

pera.ndo sus artistas de la gubia. á los demás pueblo..; europeos; pero en 
las inimitables obras que se consen'an en muchas de las ciudade::. Ue Es­
pa11o., c 11 materia. de retablos exquisita.mente trabajados, falta, á pesar 
de su mayor perfecci6n artística. en las figuras esculpidas. el nobilfsimo 
material con que en Tepozotlán vistieron las filigranas y los po rtentos he­
chos en la madera: el oro fastuosamente prOOigado. Si es mayor la perfec­
ción escultórica ele algunos de los a.Ita.res de las iglesias de Ji.:.spaña, aquí. 
en Tepozotlán. á la , ·ez que un arte exquisito para trabajar y tallar la 
madera, calada y r ea.ll.arla, se admira la soberbia, la incomparable veste 
con que la. cubric1·on. 

No ha.y, en la misma. República, donde abundan los altares magní • 
ficamente dorados, otro~ que superen á éstos en la magnificen c ia del orna.­
to. l<' u~ \'erdatlera. ltimina. lle oro riquísimo. l:ci quP ;..e aplic6 sohre e,;ta~ 
columnilla~ .v pináculos. sobre los arcos y cresterías, e n los sarmiento~ y 
racimo~. ,;obre todo el frente de estos pro<ligiosos retablos! ..... . 
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Tit:mpo laboriosa.mente empleado se necesita para darse cuenta del 
ariligranado trabajo de los retablos de Tepozotlán. Poco á poco se \·a n <lis• 
tinguiendo, entre aquel conjunto deslumbrador, las esbeltas columnillas, 
las doradas \·oluta>i, los jarrones preciosos, los racimos de vid, las colum• 
nas churrigue,·e;;;cas, con tanto esmero trabajadas, que en muchos puntos 
son verda.<lcros calallos hechos en la madera, las ttoread¿1s mén!!>ulas, los 
ángeles primorosos y las coronas y las cenefas y los pináculos. De todas 
las cornisas, de todas las moltluras, del pie de las imágenPs, calzandoca­
tla figura de madera entallada, surgen innumerables arbotantes, hoy 
privados del esplendor de los blandones. 

En los tiempos en que el culto engalanaba los altares, cuando 
los aromáticos cirios ardiesen en calla uno de estos candelabros, es in­
conccbiUle la pompa y la fastuosidad que deben haber alcanzaclo loi;; re ­
tablos. Las llamas 1le loi;; cirio11 han <le haber arrancado chispasycas-

Callas y olas de fuego del oro preci06o sobre el los Uerramado; la vista. <le­
be haber encontnt.do por los mu,·os, centelleos y rutilaciones irresistibles; 
la iglesia ha de haber ardido como una ascua re luciente, y el e!5pectador 
que se halla.se en su nave ha de haber juzgado, positivamente, encontrar­
se en Jo interior <le una maravillosa joya, de una gema preciosfsima cru­
za.da de fulguraciones. 

A un lado de la n;ne, encuéntrase hermosa capi11a, llamada de Lo­
retoy poblaUa de recuerdos históricos. Tiene la misma. disposición que 
la capilla de la Virgen, <le Palestina. Encierra cuadros de mérito. Junto 
<le ella está el Camaríi,, que tal vezfué el tr::\.bajoinicial de toda la iglesia, 
fi principios del siglo diez y seis; tiene una preciosa linternil la y por los 
muros y el pavimento curioso.~ azulejos y mascarones. Al ladotlel Camarín 
está una capillita que es un relicario, adornada de notablesc-11adros y con 
el gran escudo <le la casa de Austria, hecl10 en azulejos sobre el pa,·imento. 

(Cont1mia). 
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